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ENSAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES 
POLÍTICAS Y LA CONDICIÓN SOCIAL DE 
LAS REPÚBLICAS COLOMBIANAS POR 
JOSÉ MARÍA SAMPER
ÉLISÉE RECLUS
El hermoso libro que el señor Samper titula modestamen-
te Ensayo es una obra de filosofía histórica. La naturaleza 
misma del tema no permitió al autor ocuparse especial-
mente de la geografía, y tuvo que relegar al apéndice una 
breve descripción de la Nueva Granada; pero si el cuerpo 
del trabajo no ofrece informaciones geográficas propia-
mente dichas, en cambio, es abundante en consideracio-
nes etnológicas de la mayor importancia. El cruce de las 
razas blanca, roja y negra, la formación de una nueva raza 
que reúne en ella los diversos rasgos de sus ancestros de 
América, de África y de Europa; la distribución de his-
panoamericanos en grupos naturales determinados por la 
temperatura, el relieve orográfico, la constitución geoló-
gica del suelo son hechos que están ligados de manera 
inmediata a la geografía, pues incluso en la ciencia de la 
tierra, el hombre siempre permanecerá como el principal 
objeto de estudio.
En pocas páginas elocuentes, pero marcadas tal vez por 
cierta exageración, el señor Samper describe las temibles 
dificultades contra las que tuvieron que luchar los con-
quistadores del Nuevo Mundo descubierto por Colón. 
Así dice:
Lo que hicieron aquellos hombres fue tan admirable, 
tan fabuloso, que jamás poema alguno lograría cantarlo 
dignamente, que jamás descripción, por fiel y potente 
que sea, podría pintarlo en su grandeza. Hay que haber 
nacido o vivido mucho tiempo en Colombia, hay que 
conocer los Andes, los desiertos, las selvas impenetra-
bles, los ríos y las ciénagas de ese mundo en el que 
todo es colosal, para comprender y apreciar, mirando 
los obstáculos formidables que hoy en día nos detienen, 
lo que hicieron entonces los conquistadores, a fuerza 
de audacia heroica e incontenible perseverancia...
La prodigiosa fogosidad de las fuerzas de la naturaleza 
oponía inmensas dificultades a la colonización desorde-
nada y caprichosa que intentaban imponer los aventu-
reros españoles. En ese mundo en el que el árbol crece 
de la noche a la mañana, donde la tierra está poseída 
por una fiebre de creación y no descansa nunca de su 
trabajo de descomposición y reproducción, donde la 
vida es doble por la ausencia de inviernos y otoños, la 
civilización no podía salir adelante sino a condición de 
concentrarse en un solo punto. Allí, el paso que acaba-
mos de dar se borra prácticamente de inmediato bajo 
una vegetación exuberante. Abra un camino y mañana 
en su lugar sólo encontrará selva. Levante una casa en 
la soledad, y si no lucha hora a hora contra los gér-
menes de vida que pululan a su alrededor, tanto en 
el suelo como en el aire, la fuerza de esa naturaleza 
tan prodigiosamente activa pronto lo sacará del asilo 
que le parecía asegurado. ¡Cave un puerto fluvial, 
construya un dique en las aguas, eleve un puente y, en 
una semana, si no defiende su obra cuerpo a cuerpo, el 
torrente crecido como un río, la cascada transformada 
en catarata formidable, el río desbordado y convertido 
en mar, habrán, en cuestión de algunos minutos, des-
truido sus orgullosos trabajos!
A estos obstáculos que la naturaleza oponía a la coloni-
zación, habría que agregar todos aquéllos que provenían 
del carácter mismo de los vicios de los conquistadores. 
Éstos no supieron apreciar las amables cualidades de la 
raza con que la que estaban en contacto; tampoco supie-
ron apreciar el talento particular de las instituciones, 
las costumbres y las tradiciones de aquellas nacionali-
dades nacientes. Quisieron centralizar todo allí donde 
la naturaleza, la organización política y las costumbres 
exigían la federación, y quebraron en forma violenta los 
mecanismos de la sociedad indígena… Exentos de todo 
interés que pudiera vincularlos al suelo conquistado y 
buscando únicamente enriquecerse a como diera lugar 
para ir a gastar sus tesoros en la madre patria, los espa-
ñoles destruyeron desde un comienzo los elementos de 
la nueva sociedad que se preparaba para nacer en las 
planicies de los Andes.
La política celosa de la metrópoli produjo efectos no me-
nos funestos que las costumbres de los conquistadores:
El Estado se declaró propietario absoluto de las tierras 
y las minas de todos los países invadidos y se reservó 
el derecho de explotarlas para su propio beneficio y de 
disponer de ellas a su antojo a favor de ciertos españoles 
privilegiados. De esa forma, el monopolio se apropió de 
todas las riquezas minerales y de todos los productos de 
la tierra… el gobierno adjudicaba concesiones de pue-
blos enteros con todo el territorio cultivado por ellos, y 
por añadidura garantizaba al encomendero favorecido 
privilegios más que feudales. El jefe español remplazó 
al cacique, pero en lugar de ejercer como éste una auto-
ridad patriarcal, se convirtió en el verdugo de las mana-
das de indígenas que le correspondían por derecho… 
En efecto, era imposible que el soldado aventurero, 
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tras haber conquistado una provincia con la espada, 
supiera también conquistarla con el hacha y el arado; 
puesto que no sabía trabajar y su única costumbre era 
la destrucción, sólo le interesaba enriquecerse cuanto 
antes a expensas de los indígenas esclavos. Por una 
consecuencia fatal, estos perecieron por millones y, en 
aquellas regiones donde, gracias a sus costumbres de 
trabajo y a la excelencia del clima no fueron del todo 
aniquilados, se degradaron y embrutecieron miserable-
mente, o bien escaparon para regresar a la selva y vivir 
como salvajes. 
Para remplazar a los muertos o refugiados en las sabanas 
y los altiplanos, fue necesario recurrir al trabajo de los ne-
gros y comprar cabezas de ganado humano por millones 
en las costas africanas.
El monopolio que la madre patria se atribuía sobre las 
tierras conquistadas y sobre los indígenas mismos era 
complementado necesariamente con el monopolio del 
tráfico: “El gobierno español intentó explotar a puerta 
cerrada, por así decirlo, el suelo americano. Todo 
comercio con el exterior fue rigurosamente prohibido, 
tanto el comercio de las ideas como el de los capitales 
y los productos alimenticios…”
Gracias al desembolso de fuertes subvenciones depo-
sitadas en los cofres del tesoro, algunas compañías de 
negociantes obtenían el privilegio exclusivo del tráfico 
colonial. Estas diversas compañías, autorizadas a utili-
zar únicamente galeones nacionales no podían entrar 
en ningún tipo de competencia, ya que el dominio 
comercial que se le asignaba a cada una estaba per-
fectamente limitado: una de ellas tenía el monopolio 
de los productos alimenticios de México y América 
Central, otra recibía en forma compartida Nueva Gra-
nada y Venezuela, a la tercera le correspondía el Perú 
y otra más se adjudicaba Buenos Aires. De esta forma, 
las compañías, desprovistas de toda rivalidad, podían 
imponer los precios más usureros a los consumidores 
españoles de productos americanos y a los compradores 
colombianos de productos de Europa. El primer resul-
tado de este sistema fue el de imponer al comercio de 
las colonias una organización completamente artificial. 
Los galeones cargados de mercancías no tomaban el 
camino que les indicaban la geografía y las necesidades 
de los consumidores, sino aquel que les era impuesto 
por los reglamentos… Para asegurar eficazmente el 
monopolio e impedir el contrabando, el gobierno sólo 
abrió al comercio un número muy pequeño de puertos 
protegidos por formidables fortalezas. Esto explica la 
lentitud extrema de la colonización, la total soledad de 
las riberas y la difícil situación del comercio. Quizás 
temiendo algún tipo de competencia por parte de las 
colonias inglesas y francesas establecidas en el mar de 
las Antillas, el gobierno español se aseguró de prohibir 
enfáticamente todo comercio directo a través del istmo 
de Panamá. Los productos enviados de Europa debían 
tomar un desvío por el Cabo de Hornos para llegar a las 
riberas del Pacífico, o bien atravesar los territorios de 
México, Guatemala o Nueva Granada. En consecuen-
cia, las mercancías con destino a las provincias cen-
trales de Ecuador eran desembarcadas en Cartagena, 
al borde del mar Caribe, ascendían el río Magdalena 
durante cinco o seis meses hasta Honda, situada a 800 
kilómetros de distancia, para luego ser transportadas a 
lomo de mula o sobre los hombros de los indios a tra-
vés de las Cordilleras central y occidental de los Andes 
granadinos y sólo llegaban a Quito veintidós meses o 
dos años después de haber sido despachadas desde 
España.
Aquéllas fueron las principales causas económicas, tan 
fatales para la prosperidad de las colonias hispanoame-
ricanas, y que pueden resumirse en una sola palabra: el 
monopolio. No nos incumbe discutir aquí con el señor 
Samper sobre las consecuencias políticas de esta situa-
ción impuesta por los españoles a sus propias colonias. 
Nos basta con decir que, a pesar de la opresión y gracias a 
la mezcla de los criollos los aborígenes y los negros, poco 
a poco se formó una nueva sociedad en las presidencias 
de América. Tres siglos después de la Conquista, cuando 
la guerra de Independencia estalló en las planicies de los 
Andes, la fusión de razas otrora enemigas había empeza-
do hacía tiempo; hoy en día es casi total en la mayoría de 
repúblicas colombianas.
No hay que creer que esta fusión general haya hecho que 
todos los colombianos tengan el mismo tipo de fisono-
mía, el mismo color, las mismas características raciales; 
por el contrario, no existe otro país en el mundo tan rico 
en variedades de tipos diferentes por los rasgos, el tono 
de la piel, la estatura y la actitud. No obstante, a pesar 
de esta diversidad sin igual, todos esos elementos que se 
cruzaron en tierra colombiana en proporciones desigua-
les y variables, forman aún así una nación compacta, y el 
sentimiento de patria es el mismo en la mayoría de esos 
hombres que difieren por su color y origen. El contacto 
incesante, los matrimonios interraciales, las tradiciones 
de fraternidad creadas por la guerra de Independencia, 
cimentaron la unión social entre todos los descendientes 
de vencedores y vencidos, amos y esclavos, cuyos odios 
feroces han llenado páginas enteras de unas de las más 
tristes historias modernas.
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Antes de la Conquista, es decir, antes del cruce de los in-
dios con los europeos y los negros, ya existían numerosas 
variedades de indígenas. Algunas tribus eran rojas, rojizas, 
bronceadas, cobrizas; otras eran negras o de un gris oscu-
ro; otras más tenían la piel algo blancuzca, o de un amari-
llo claro. Aquellas tribus, enemigas entre sí, habitaban en 
territorios diferentes y sólo se encontraban en los campos 
de batalla. Así, por ejemplo, en el territorio que consti-
tuye hoy en día el centro y el sur de la Nueva Granada 
vivían en ese entonces varias razas enemigas: los muiscas 
o chibchas, que se habían establecido en los altiplanos de 
Bogota; los panches, los calimas, los muzos, los guanes, los 
laches, agrupados en las laderas de la Cordillera Oriental 
y en las planicies de Chiquinquirá y Sogamoso; los mar-
quetones, los paeces, los yaporages, los gualíes, habitantes 
del valle del Alto Magdalena. La Conquista detuvo la gue-
rra entre las razas, las puso en contacto y, por la mezcla 
de esos elementos diversos, dio lugar a la formación de 
nuevas variedades.
En consecuencia, hoy en día encontramos en el mismo 
territorio:
• Descendientes de los españoles;
• Indígenas;
• Descendientes de los africanos;
• Mestizos de españoles e indios;
• Mestizos de indígenas de tribus diferentes;
• Mulatos;
• Sambos, producto del cruce entre indios y negros.
Y, en fin, una gran variedad de tipos que surgieron debido 
al cruce sucesivo entre negros y mulatos, mulatos y blan-
cos, indios y mulatos, indios y sambos, etc.
La distribución de estos diversos tipos no ocurrió al azar; 
por una coincidencia notable que demuestra la importan-
cia capital que ejerce el relieve orográfico sobre la historia 
de los pueblos, los habitantes de Colombia se establecie-
ron en diferentes altitudes según el color de su piel. Así 
pues, la blancura de la tez es inversamente proporcional a 
la elevación de la temperatura; las zonas climáticas están 
marcadas por las montañas colombianas, como lo están 
por la redondez de la tierra, y de la base a la cima los An-
des granadinos ofrecen un resumen de las razas humanas 
así como un resumen de la fauna y de la flora terrestres. 
Los blancos y los indios de color blancuzco se agruparon 
en las regiones montañosas y en los altiplanos, mientras 
que los indios de tez negruzca y los negros poblaron las 
riberas del océano y los valles ardientes. Sin embargo, 
esta regla tiene algunas excepciones causadas probable-
mente por la calamidad de la guerra. De esta forma, los 
indios que pueblan las vastas sabanas de la península de 
la Guajira al norte de la laguna de Maracaibo tienen la 
piel color ladrillo, mientras que los aruacos, cuyas aldeas 
se encuentran esparcidas en los valles de la Sierra Neva-
da de Santa Marta a 1500 y 2500 metros de altura, son 
prácticamente negros. Si creemos lo que afirma el señor 
Manuel Ancízar, el sabio autor de Peregrinaciones de Alfa, 
otras tribus en el interior de la Nueva Granada ofrecerían 
el mismo contraste: nada es más curioso, dice el señor 
Samper, que las diversas combinaciones producidas por 
la mezcla de todas las variedades de tipos modificadas 
diversamente según el medio que las rodea. Entre esos 
tipos, elegiremos como las más notables el criollo de Bo-
gotá, el blanco de Antioquia, el indio de Pasto, el chibcha 
de la Cordillera Oriental, el mulato de las llanuras bajas, 
el llanero de la cuenca del Orinoco y el barquero sambo 
llamado boga en la Nueva Granada…
En las ciudades de los altiplanos, como Bogotá, Popayán 
y Tunja, principalmente en la primera de ellas, encontra-
mos la raza de criollos puros, es decir los descendientes 
de los españoles que conservaron sin ninguna mezcla la 
sangre de los antiguos conquistadores. El bogotano es, 
por lo general, un hombre de carácter orgulloso y maneras 
elegantes. Su piel es blanca y fina, sus cabellos negros y 
abundantes, al menos durante la juventud; sus ojos expre-
sivos son a la vez bonachones y burlones; sus manos son 
delicadas, su voz dulce; en una palabra es un tipo extre-
madamente simpático. En el aspecto moral, el bogotano 
es muy quisquilloso en los asuntos de honor o simple-
mente de amor propio; lleno de vanidad y ostentación, le 
gusta el lujo, es hospitalario y generoso en sus relaciones 
particulares, pero en los asuntos públicos muestra a ve-
ces un fondo de egoísmo: muy curioso, algo enredado, 
amante de las discusiones y de la emoción política. Sin 
embargo, es rutinario y poco dispuesto a la innovación; de 
resto es leal, honorable y bueno por naturaleza.
El tipo del habitante de Antioquia es muy interesante y el 
más destacable de todos por su belleza. La antigua pro-
vincia de Antioquia, convertida hoy en día en el estado del 
mismo nombre, fue colonizada desde los primeros años 
de la conquista por españoles a quienes la riqueza de las 
minas de oro y el excelente clima de las montañas retuvie-
ron en la región. Más tarde, cerca de doscientas familias 
de judíos convertidas a la fuerza al catolicismo obtuvie-
La obra de José María Samper vista por Élisee Reclus 
CARL LANGEBAEK
documento
204
Revistade Estudios Sociales
ron permiso de establecerse en la provincia de Antioquia 
donde pudieron cruzarse libremente con familias criollas. 
Esta mezcla produjo la raza más bella y enérgica de toda 
Colombia. Hoy en día el Estado de Antioquia cuenta con 
más de 300.000 habitantes, de los cuales por lo menos 
250.000 llevan en sus rasgos el testimonio indiscutible 
del cruce de los tipos judío y español. El antioqueño es 
por lo general fuerte y espigado; sus ojos son negros, su 
nariz recta y finamente dibujada; sus rasgos son angulo-
sos y profundamente marcados; la expresión de su figura 
es reflexiva. Se casa temprano y con frecuencia se con-
vierte en padre de una familia muy numerosa. Trabajador 
incansable, caminante infatigable, valiente soldado de 
infantería, es inteligente, frugal, pero poco sobrio, dado 
al juego, supersticioso, gastador cuando se trata de su 
propia persona, avaro cuando se trata de la comunidad. 
Detesta las reformas y lleva un modo de vida patriarcal. 
Negociante hábil como sus ancestros israelíes, iría hasta 
el fin del mundo para ganarse un patacón.
El indio de Pasto todavía es casi bárbaro. Sobre aquellos 
altiplanos de los Andes donde reina la eterna primavera, 
los cereales y otras plantas alimenticias crecen en abun-
dancia; en los valles, las praderas alternan con los vergeles 
y dan al lugar un aspecto de paraíso terrestre. La vida es 
fácil y pasa tranquilamente para el indígena. El Pastuso 
vive alegremente en medio de la abundancia, y, sin nece-
sidades como sin cultura, no le interesa la civilización ni 
el progreso. Es un salvaje sedentario que habla español; 
cree que el mundo no va más allá del horizonte de sus 
selvas y no sueña en nada más bello que en sus fiestas 
parroquiales. Es pequeño de cuerpo y redondete. Su tez 
es de color bronceada, su mirada desconfiada. Malicioso, 
astuto, receloso y a veces pérfido, indolente de pensa-
miento, pero infatigable para el trabajo físico, fanático y 
supersticioso en extremo, el indio de Pasto es usualmente 
un ser tan dócil bajo la mano de los sacerdotes como in-
domable una vez que se ha revelado.
Bien diferente es el indio de raza chibcha que habita al 
lado de los blancos criollos, en los altiplanos de Bogotá 
y Tunja en la Cordillera Oriental. Parecido al pastuso en 
apariencia física, se distingue de él por el aspecto moral. 
Frugal en términos alimenticios, pero le gusta el aguar-
diente, es paciente, pero estúpido e incapaz de servir en 
las guerrillas; sin embargo, puede convertirse en un in-
comparable soldado de línea por su obediencia pasiva, su 
tranquilidad de espíritu, su fuerza de resistencia verdade-
ramente prodigiosa durante largas caminatas. Profunda-
mente ignorante, conservador por excelencia, desprovisto 
de toda ambición, ignora completamente el valor de la 
palabra ciudadano y rechaza toda participación en la cosa 
pública. Supersticioso e idólatra a pesar del bautismo, es, 
sin embargo, inofensivo y jamás se deja llevar hasta las 
vías de hecho por su fanatismo religioso…
De todos los productos del cruce de los españoles con 
otras razas, los mulatos y los cuarterones son quizás los 
que conforman la clase más interesante. En Colombia, 
cuando estalla una revolución en un punto u otro de la 
República, los mulatos siempre juegan el papel más im-
portante. Y no es por espíritu de casta, ni por odio hacia 
los blancos, ya que en la Nueva Granada la igualdad civil 
es total. Pero el hombre de color es turbulento por natura-
leza, por su vigor exuberante, por la energía misma de sus 
cualidades, las cuales aún no se han equilibrado bajo la 
influencia de la educación y de los intereses establecidos. 
Aquellos movimientos pasajeros no tienen por qué causar 
temor para el futuro. Cuando el pueblo haya hecho su 
aprendizaje de la libertad, cuando los intereses se hayan 
multiplicado y consolidado, entonces, por la fuerza mis-
ma de las cosas, los mulatos serán sin duda alguna uno 
de los soportes más sólidos y activos de la civilización en 
el nuevo mundo.
El hombre de color hispano-colombiano, el cual, gracias 
al carácter español y a las instituciones fraternas de la 
Nueva Granada, no es desde ningún punto de vista objeto 
de desprecio como el mulato de la América anglo-sajona, 
reúne en él las más bellas cualidades del español y del 
negro; sus defectos son los defectos que tienen todas las 
razas mezcladas cuando se encuentran en una situación 
transitoria. Los mulatos granadinos heredaron de los ne-
gros un gran poder de resistencia física, la necesidad de 
apego, el tierno amor por la familia; recibieron de los es-
pañoles el sentimiento heroico, el espíritu de galantería, 
el instinto altamente poético, el genio impresionable, el 
orgullo caballeresco que no tolera ningún ataque contra 
la dignidad o el honor; tienen en común con los criollos 
colombianos el amor instintivo hacia la libertad y la ne-
cesidad de movimiento. Si el hombre de color se acerca 
más al negro que al blanco por la organización física, en 
cambio, se parece mucho más al europeo que al africano 
por sus cualidades morales. Su inteligencia es rápida y 
lúcida, especialmente para las bellas artes, la administra-
ción pública, la jurisprudencia y el comercio; se distingue 
entre todos por su espíritu de emulación y de progreso.
Otro tipo, de los más curiosos, es el habitante de los in-
mensos llanos irrigados por el Guaviare, el Meta, el Arau-
ca y otros afluentes del Orinoco. El llanero, producto 
del cruce de los españoles con los indígenas se parece 
al gaucho de las pampas; pero es más poético y menos 
bárbaro. Es esbelto, vigoroso, puro músculo y puro ner-
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vio; su voz es fuerte, silbante y rítmica como la de todos 
los nómadas que necesitan hacerse oír a largas distancias. 
Pastor de grandes rebaños, caballero, domador de toros, 
excelente nadador, fogoso soldado de caballería, poeta de 
las pampas, artista a su manera, el llanero es el interme-
diario entre la civilización y la barbarie, entre los criollos 
y los feroces indios de la selva virgen. Nunca ha servido la 
causa de la opresión ni de ninguna dictadura. Cuando la 
patria está en peligro, responde con entusiasmo al primer 
llamado y se precipita lanza en ristre sobre los soldados 
enemigos con la misma sangre fría con la que se lanza 
a los toros de la llanura. Cuando termina la guerra, no 
pide saldo ni pensión, ni gratificación de ninguna espe-
cie; verdadero amante del arte por el arte, le basta haber 
combatido y regresa orgullosamente al desierto. Poeta por 
excelencia, improvisa con admirable facilidad coplas o ga-
lerones, acompañándose de la mandolina; su amada, los 
toros de la sabana, su caballo, su lanza, su machete, sus 
combates, animan a su musa y despiertan el entusiasmo 
del auditorio. En esta poesía de las pampas, todo es hi-
perbólico, prodigioso, lleno de jactancia soberana. Es un 
héroe que vence solo a un regimiento; un cazador que 
atrapa a los cocodrilos, mata a los jaguares de un bofe-
tón, manda a los toros de una patada por encima de las 
montañas; en fin, es un Don Juan del desierto que sabe 
encantar a todas las bellas.
Del improvisador de los llanos al boga del río del Mag-
dalena y del Atrato, la distancia es grande, tanto desde el 
punto de vista moral como físico. Los barqueros de esos 
ríos, que pertenecen prácticamente todos ellos a la cla-
se de los sambos, fruto del cruce de negros e indígenas, 
gozan por lo general de una reputación bastante mala, 
y el señor Samper ve en ellos a seres rebajados hasta el 
nivel del animal. Es cierto que la mezcla que ocurrió al 
azar entre negros, indios y todas las variedades mestizas 
de Colombia, produce algunas veces un envilecimiento 
fastidioso de la especie humana, sobre todo en aquellas 
regiones temibles de los pantanos donde las fiebres pa-
lúdicas reinan permanentemente y donde innumerables 
insectos nacidos de la fermentación general le declaran 
al hombre una guerra encarnizada. Sin embargo, prefie-
ro creer que el señor Samper es demasiado severo con 
sus compatriotas sambos: por mi parte, sólo conozco a los 
bogas del bajo Magdalena y de la costa Atlántica; pero la 
mayoría de ellos no merece ciertamente el apelativo de 
brutos con rostro humano; saben por lo menos ejercer las 
virtudes de la hospitalidad y, si se me permite rememorar 
aquí algunas impresiones personales, no olvidaré nunca 
la acogida y los conmovedores cuidados que me brindó 
un boga, cuando me arrastraba penosamente por la playa, 
temblando de fiebre y con los pies ensangrentados.
Antes de cerrar el libro del señor Samper, el mejor que 
tenemos sobre las repúblicas hispanoamericanas, resta 
señalar el intento que hace el autor por modificar la ter-
minología geográfica del Nuevo Mundo. Propone dejar a 
los estados anglosajones del norte el nombre de América 
que se apropiaron de una manera especial y designar to-
das las repúblicas españolas y del imperio del Brasil bajo 
el nombre de Colombia, en honor al glorioso marino que 
pisó por primera vez las costas de las Antillas. Esto no 
sería sino una justicia tardía; pero, desde el punto de vista 
geográfico, ¿el verdadero límite de Colombia y América 
no es acaso el Istmo de Panamá, más que aquella línea 
cambiante de los Estados Unidos trazada entre México 
y la República? Desde el punto de vista histórico, la cosa 
es diferente; los nombres de los pueblos no se imponen, 
se toman: si los anglosajones del norte pudieron, por de-
recho de conquista, atribuirse exclusivamente el título 
de americanos, les corresponde a los hispano-indios del 
continente meridional apropiarse a su vez del nombre de 
colombianos; que se unan firmemente y podrán bautizar 
según les parezca la tierra en la que habitan.
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